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; e- 'Q IOO Se ge!Jera la estructura 
U . de la pieza? 

Si se guardan las naturales 
diferencias que van de un género a otro, 
podría aplicarse al teatro de Daniel Gallegos 
la misma sentencia con que Ernesto Sáb?Jo 
enjuicia su narrativa. La nove_la, dice, indaga 
sobre la condición del hombre actual. De 
igual manera En el séptimo círculo no acusa 
ni amonesta: sólo expone qué ocurre al 
hombre en una sociedad de consumo. 

Cuatro núcleos de acción dependientes de 
un gran complejo de violencia sustentan el 
acontecer de la pieza:: a) -el temor de los 
viejos, perceptible por las medidas ·de seguri­
dad que adoptan para proteg~rse de algún 
virtual peligro; b) la violencia de los jóvenes 
que de tal modo ex,presan su disconformidad 
con la gente mayor; c) la violencia de los 
viejos como venganza contra la rebelión de 
los muchachos; d) amago de otro ciclo de 

violencia juvenil cuando la nueva generación 
recobra las armas. 

Estructuralmente hablando, el núcleo 
englobante corresponde a la violencia de los 
jóvenes porque de él depende el rumbo de las 
demás acciones, lo mismo que la delimita­
ción espacial. 

Los . viejos preparan una fiesta de 
cumpleaños y de jubilación, pero en un lugar 
rodeado por múltiples medidas de seguridad: 
perro pastor alemán, circuito cerrado de tele­
visión, ciudador electrónico. · Ellos están 
dentro de la casa; pero presienten que desde 
fuera puede venir el peligro. En efecto, éste 
se materializa en el segundo núcleo de acción 
al surgir la violencia de los jóvenes. 

El espacio tiene, pues, un fuera, invisible 
para el espectador, de donde vendrán los 
jóvenes violentos. Allí está asentada la so­
ciedad de consumo ci,iyos efectos se sentirán 
a lo largo de toda la pieza. 

La venganza de los viejos (tercer núcleo de 
acción) es la respuesta de éstos a la agresivi­
dad de los muchachos. Por tanto, depende di­
rectamente de lo ocurrido en el núcleo ante-

rior. 
El cuarto no se desarrolla; apenas .se in­

sinúa. Cumple el fi¡;¡ de mostrar cómo la 
violencia engendra violencia. 

La mayor parte de .Jos ·hechos ocurren 
dentro de la casa, por lo cual se !Jlantiene el 
mismo decorado de principio a fin , aunque se 
siente la influencia de las realidades sólo ver­
bales (fuera de escena). 

Estos núcleos de acción y estos espacios 
adquieren sentido al asociarse con una cons­
tante semántica que le da unidad a la pieza. 
Así, las peripecias oseilan entre la agresivi­
dad y la no agresividad . Aquélla la desatan 
los jó°venes; ésta la quisieran los ancianos pa­
ra mantener intacto :.u hábitat. De ambas ac­
titudes se desprenden respectivamente los 
comportamientos de violencia y de respeto. 
Sólo que los jóvenes echan a andar la prime­
ra y saltan sobre el segundo. De esta suerte el 
respeto apenas llega al plano de la aspiración 
(en los mayores) mientras campea el irrespe­
to, correlato de la violencia. 
Sociedad de consumo v minimización del 
hombre 

Desde el comienzo mismo de la obra llama 

la atención el acumulamiento de adornos. de 
productos de la tecnología moderna o de sis­
temas que conducen al consumo organizado. 
Se descubre también que no se trata de una 
tragedia sino de una obra que ausculta la 
condición humana en medio de la crisis espi­
ritual moderna; que descubre cómo el 
hombre es un ser alienado por la sociedad de 
consumo. 

fanto los viejos como los jóvenes pertene­
cen al mismo estrato social: clase media o 
burguesía. La diferencia estriba en que sólo 
aquéllos están conformes con ese estado de 
cosas. Sin embargo, la nueva generación 
disfruta de todas las comodidades del siste­
ma, a pesar de repudiarlo. Quiere derribarlo 
todo en nombre de un cambio, sin tener nada 
con qué reemplazar lo existente. Estos jóve­
nes son iconoclastas. 

La violencia es multiforme. Abarca la pa­
labra, la acción. la psicología y el sexo. 

Del lenguaje noderado pasan a las formas 
broncas y agresivas. Llegan al maltrato físi­
co; pero destaca sobre todo la tensión psi­
cológica que produce temor en los viejos e in-
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,loftnidéll1'1lm en los jóvenes más tarde. En cuanto 
al afa.tl'Ue sexual se caracteriz.a por el escamoteo 
de lás acciones, degradadas siempre por la inten­
ción grosera como el juego de los perros o la 
intrusión del "voyerismo"(presencia de ojos 
extraños··en la intimidad). 

Sólo cuenta la ley del más fuerte, de quien po­
sea las armas o la mayor as.ucia. No impQrta la 
ética consagrada. Se explica así que tanto los 
jóvenes como la anciana Dora utilicen al niño, 
para asaltar la casa de Félix los primeros;· ella, 
para extorsionar a la madre. Si a lo largo de la 
pieza se observa que la minimiz.ación del 
hombre constituye la crisis de las sociedades mo­
dernas, la cosificación del niño, convertido en 
instrumento de los diferentes apetitos agresivos, 
viene a ser el ejemplo más patético de la orfan­
dad de la criatura humana. 
Lucha generacional. 

Viejos y jóvenes se convierten en componen­
tes antitéticos por su diferente manera de mirar 
el mundo. No existe un protagonista particulari­
lado; no es crisis de personajes sino de genera­
ciones, a pesar de la mayor intensidad de los pa­
peles femeninos. Las acciones oscilan entre la 
violencia y la no violencia, entre agresore~ y 
agredidos. 

La generación mayor no ha descubierto su de­
pendencia del dios propaganda. Se halla confor­
tablemente ubicada con sus patrones culturales 
y exigen que se le respete su modo de ordenar el 
universo. 

Los jóvenes juzgan que los ancianos sólo rin­
den tributo a falsos valores. Sin embargo, tam­
poco aquéllos se han percatado de que también 
~on tributarios de Ja sociedad de consumo. Basta 
recordar la suma de objetos que Rona trae en su 
bolso, o la manera como rechaz.an los trueques 
que proponen los cautivos ancianos: Rufino.­
"Ya les hemos dicho que tenemos de todo eso 
Jesde que nacimos". 

En el juicio generacional, Chita asume la fun­
ción de acusadora; débil es la defensa de los ma­
yores; copiosos hasta la barbarie los insultos de 
Dora. Pero ya es tarde. Estas generaciones no se 
pueden entender. Sólo les queda la yiolencia co­
mo única forma de lenguaje, y con ella, el ani­
quilamiento definitivo: jamás saldrán del infier­
no. 
Imagen cíclica 

En el séptimo círculo predominan los textos 
de carácter social; pero los hay también de mate­
ria psicológica y sexual. Con ellos se conforma 
la metamorfosis dramática mediante una ascen­
dente gradación significativa que remata en la 
imagen cícliéa que se forja en el espíritu del es­
oectador. 

~ l pnn_upio tropieza cun yn espacio físico 

común: la casa de Félix y Esperanza; Pocxi~es­
pués se le convierte en casa-fortalez.a,_ ~as 
las !lledidas de seguridad empleadas p01 .J;us 
dueños. Este es el punto límite entre un dtt\tro 
(espacio objetivo del drama) y un fuera (sit'1fl1de 
donde procede el daño, ya por la vía de 10!. Ira 
cundos iconoclastas, ya por la acción an ir.¡ 'lli la­
dora de la sociedad de consumo). Al cerran •.ias 
compuertas, el espacio de la casa se transí ucrna 
en círculo, aquella figura hermética que i111•de 
la salida de lo que contenga en su interior. ~r() 
como es además un lugar convulsionado ¡.m la 
violencia y asiento de unas criaturas cuy9¡.;vi­
cios responden a grandes defectos de la hu!l:llln1-
dad, la nueva mutación origina la casa-1rsr 
no con su séptimo círculo en que caberL..., l.ll-. 
violentos como estos personajes; sodomit.<1:9:~0· 
mo pretende ser Manolo; tiranos como Dor11 \' 
quizá como Rufino quien obligó a la madtt .a 
utiliz.ar el niño para rendir la fortaleza de toi; 
viejos; homicidas, pues varios de ellos están d1~­
puestos a matar. 

Como en la mansión de Dite, la clausura no 
tendrá fin. 
Sentido de la pieza 

Esa clausura definitiva de la casa recuerda A 
puerta cerrada de Sartre, donde el infierno son 
los otros. Según Gallegos, el infierno lo creamos 
nosotros con nuestro egoísmo, con nuestra in­
compresnsión, con el torpe escogimiento de los 
medios para actuar, con esa sed insaciable de po­
seer más y más y de comercializ.arlo todo. 

La obra exige un público maduro y de buena 
capacidad crítica para descubrir cómo unas 
pobres criaturas tras el lenguaje burdo, tras sus 
anomalías sexuales, tras su agresión física y 
anímica, quedan presas de un cierto determinis­
mo social que las obliga a ser victimarias o vícti­
mas mientras desde los dolores de su yo visceral 
dan el salto a lo trascendente para mostrar la or­
fandad del hombre moderno. 

Cuando se enfrentan ambas generaciones, se 
infiere que la violencia engendra violencia: tal el 
sentido manifiesto del drama. Sin embargo, lo 
fundamental en él no es el caso particular, aun­
que se parta de éste. Lo decisivo es encontrarse 
con el significado latente: la relación agreso­
res-agredidos puede recomeniar eternamente 
mientras se den las condiciones de una sociedad 
como la descrita. De allí procede el nombre de 
séptimo "círculo". 

El drama, ya se dijo, no toma partido. Sólo as­
pira a que cada espectador se siga preguntando 
qué sucederá si el hombre continúa desplazado 
de su centro, si la violencia cierra la posibilidad a 
cualesquiera otras opciones, si el convenciona­
lismo se superpone a la capacidad de elegir. En 
el séptilno círculo ratifica que el de Gallegos es 
un teatro de iaeas. 


